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MENSAJE PARA LA APARICIÓN EXTRAORDINARIA EN EL CENTRO MARIANO DE
AURORA, PAYSANDÚ, URUGUAY, TRANSMITIDO POR MARÍA, ROSA DE LA PAZ
Y SEÑORA DEL CARMELO, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Queridos hijos,

Vengo al mundo cada día, para fortalecer en el corazón de los hombres la profunda
alianza de la consciencia humana con Dios; alianza alcanzada a partir de Mi Hijo y que
se expandió a todas las criaturas de esta Tierra.

Vengo, enviada por Dios, para mostrarles el camino de retorno al Cosmos, donde el
Corazón del Padre Celestial habita y reina perpetuamente.

Quiero que sepan, Mis queridos, que esta humanidad, como proyecto y creación
predilecta de Dios, deberá cumplir un papel primordial en todo el Universo y, para
manifestar esa voluntad superior que se guarda en vuestra esencia más pura, deberán
seguir paso a paso el ejemplo de Cristo.

Cada ser de esta Tierra es la representación de una creación magnifica de Dios, que
demuestra Su Gracia y Majestad por medio de este proyecto humano, porque es a
través de seres tan imperfectos que el Señor hará emerger la flor más perfecta del
cosmos.

Todos ustedes, como hijos de Dios, tienen la posibilidad de tornarse una alianza viva
con el Padre y, hacia ese fin, deberán caminar siempre.

Es por este principio perfecto que habita en vuestros corazones que deben vivir la
humildad, el sacrificio, la renuncia y el amor verdadero, porque esas son llaves que
abren el cofre interior y permiten que les sea revelado lo que en verdad son.

Hijos, existe una vida universal, cósmica y celestial que aguarda el despertar de las
criaturas de este mundo, pero Mi adversario trabajó en todos los siglos de la existencia
humana, para que los corazones de los hombres jamás pudiesen acercarse a Dios y
mucho menos recordar la verdad sobre su existencia y cuán gran potencial de amor
habita en vuestro interior.

Es por eso que muchos tendrán que batallar contra sí mismos para seguir Mis pasos,
porque es mucho más fácil para la humanidad dejarse abatir por la astucia y presión del
enemigo, que esforzarse para obedecer a Dios, más allá de todo lo que piensan y
sienten dentro de sí.

A Mis soldados, les pediré la rendición total a Mi Inmaculado Corazón, porque Mi Luz
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viene para retirarlos de la ceguera de este mundo. Pero para los que están
acostumbrados a vivir en la oscuridad, les costará mucho volver los ojos hacia la Luz.

Solo les pido que, en este tiempo de caos, se dejen guiar por Mi Corazón, porque Yo
siempre estaré al lado de aquellos que Me escuchan y Me serviré de ellos para guiar a
aquellos que no Me pueden encontrar.

Llegó el momento, Mis amados, de que descubran verdades que les parecerán
absurdas; mas confíen en Mí, porque la mayor ilusión es la que viven sobre la Tierra.
Basta mirar al lado y podrán sentir la somnolencia del mundo. Por eso, vengan
Conmigo y no pierdan ninguno de Mis pasos; coloquen vuestros pies en Mis pisadas
por medio de la obediencia a las indicaciones celestiales y jamás se perderán de este
camino.

Yo les entregaré la verdad, para que sepan conducirse en estos tiempos y no se asusten,
como la mayoría de la humanidad, con los días que vendrán.

Mis queridos, con Amor les digo que aquellos que confían en Mí, nunca se
arrepentirán.

Hoy los bendigo con Gracias especiales, para que sigan respondiendo a Mi llamado.

Dejo sobre todos Mi manto, para que vuestras almas puedan volverse faros para los que
necesitan de guía, y ejemplos vivos para los que no saben cómo comenzar. Que vuestra
fe en Dios sea un manantial para los que perdieron la esperanza.

Yo los guardo en el corazón de Dios.

Agradezco a Mis hijos queridos por responder a Mi llamado y hoy de forma especial a
Mi hija, que día a día Me permite venir al mundo.

Oren para que los videntes sigan su camino de transformación y, hasta el último día de
sus vidas, cumplan los designios de Dios.

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz y Señora del Carmelo


